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Uñ DESESPERACIÓN DE PiNIÜÜA
No, no será alcaids interim, ni per accidens

ni de otro modo cualquiera. Una fatalidad persi'^
gue al edil vacilante, indeciso, enemigó del self
help, de la doctrina da la voluntad y del norte"
americanismo elevado á la enésima potencia.
Pinilla es un milagi o ondulante, un hombre débil,
incierto, dudoso, tibio, contrario á las resoluc o-
nes heroicas y á las actitudes supremas.

Si él hubiera tenido que cortar el nudo de Qor*
dio, ese nudo aun exist ría. La aviación con Fi'
nilla sería un problema de siglos, el eterno pro¬
blema, y viajaríamos por ios aires (naturalmente)
después de la desaparición de ia madre tierra.
Sería inútil querer inventar nada por medio de
don Jesús Pinilla.

Alguien ha dicho que tener talento es dudar de
todo. Si ello es así, el querido concejal anfibio é

—Ya ba visto que le he sacado la muela sin dolor
—Sin dolor para usted, querido dentista.

híbrido tiene un talento que ocuparía Ires ó cua
tro vías lácteas.

Pero hoy Pinilla cree firmemente en un hecho.
Los hechos son el fundamento de la ciencia jurí*
dica. Pue i bien; el titubeante, oscilante edil le
estremece á ia idea (una i ositiva, viviente idea)
de Que en la Casa d 1 Pueblo existe un Comité
de Salvado:i Pública lalios soninape ables
para todo; ios lerrouxistas del mundo. Se debe
hacer lo que quieren los señores del Comité.
Unicamente eso.

El consistorio radical vive á merced de una

Junta desp '.tica cuyo «ordeno y mando» se ha
hecho intolerableá muchos, sin excluir al plácido
y suave Pinill", De la Casa del Pueblo emanan
sin cesar decretos y ukases (\\ie I evan la pertur¬
bación á las filas del partido y amedrentan por

igual al tímido secuáz y al rrpo.tderanié
leader, confundidos en un mismo anatema
ó en una misma amenaza de excomunió i

fulmínea.
Sería curioso averiguar si ei propio don

Alejandro, en su dorado ostracismo, alen¬
de los marts, sufre la influencia del Comi¬
té du Salut Public y si tiene á su lado un
comisarlo que le liscalice los actos. Por de
pronto 63 evidentj que Pinilla muere bajo
ese yugo durísimo y poco aceptable,

Y de al.í su desesperación sin límites. El
había soñado con una vara áurea. A esta
vara se añadían goces delicados é infin -
tos: una representación prestigiosa, múl.i-
ples homenajes del pueblo, acaso un ideal
uniforme lleno de bordados, ¡quién sabe
una túnica imperial ó una clámide de ¿>ys
íaí de Frigia recamada de oro. Las muje¬
res debían admirar al héroe, agasajarle con
íntimas complacencias en la actitud y en la
mirada. ¡Y ei Comité de Salvación Públi¬
ca ha venido á destruir todo esto! Un en¬
sueño tan puro se l a desvanecido en ei am¬
biente de ia Casa del Pueblo.

Jamás se consolará Pinilla de ester.-
sonante fracaso. Hoy niensaya en hacer--e
carlista, en volver á la juvenil congregación
de antaño, en abrazar las doctrinas del ge¬
neral Booth ó el tibetismo con todas sus
consecuencias y sus peligros para la vida
futura. D.sea t migrar á un co..glomerafo
estelar distante.

Piensa en todo, menos en dejar de ser
concejal, porque un concejal puede llegar
á ser alcalde.

Alcalde ts una metamórfosis de la exis¬
ten Ja universal y de la materia cósmica.

Jan Prevler.
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Primera sesión celebrada por el nuevo Ayuntamiento de Barcelona.
(Fot. de A. Merletti.)

HflZ BIEN...
Huyendo del inhumano

calor de la corte y villa,
que trueca en una parrilla
cada casa en el verano,

á cierta playa española
que en estío hace de Corte
fueron Luis y su consorte
á tomar baños de ola

y á divertirse los dos
como dos buenos burgueses
y á pasarse allí tres meses
en paz y en gracia de Dios.

Una noche, del abismo
honda convulsión surgió,
y, airado, el viento zumbó,
presintiendo el cataclismo.

Dando rugidos violentos
el mar se agita iracundo,
cual si en su seno profundo
luchasen los elementos;

retumbó en la inmensidad
la tormenta, tembló el monte
y en el lejano horizonte
estalló la tempestad...

Y en el preciso momento
en que la tormenta estalla
y se empeña la batalla
entre las olas y el viento,

en lo más encarnizado
de aquella lucha inclemente,
por un descuido imprudente
cayó al mar un desgraciado.

"¡Por Dios!.. ¡Auxilio!., |Favor!„
grita bataliando á solas
con las encrespadas olas,
que le azotan con furor...

Pero es inútil que en nombre
de Dios caridad demande,
¡que cuando el peligro es grande
es sordo y es ciego el hombre!

Y cuando se ve rendido
por el terrible coloso,

entre el fragor espantoso
de aquel mar embravecido;

cuando tras lucha gigante,
presa de terrible anhelo,
el náufrago eleva al cielo
su mirada suplicante,

un hombre audaz y esforzado,
que era Luís, echóse al mar,
y al fin consiguió salvar
de !a muerte al desdichado;

el cual, en premio á un favor
de tamaña magnitud,
juró eterna gratitud

á su noble salvador.
¿Gratitud? ¡No hubo tal cosa!

Porque al mes ya se sabía
¡que Luis se lo encontró un día
en les brazos de su esposa!

Esto viene á demostrar
que es muy santo el hacer bien;
¡pero hay que mirar á quién,
por lo que pueda tronar!

Manuel Soriano.

Alumnos de las Escuelas Italianas de esta ciudad,
reunidos después de los exámenes de prueba de curso.

ÍFot. Messing.)
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VEt^HflEOS IWHTt^ITEflSES
LOS EMPLEADOS

En las oficinas del Estado es diffcii conocer ia
época de las «imperiosas vacaciones». Las mis¬
mas caras y los mismos huecos notaréis en Agos¬
to que en Diciembre. Para los empleados que
están en condiciones de veranear, todo el año es
estío; para los irredentos, tan tristes so i los días
del invierno y del otoño como los de la primave¬
ra y verano. En invierno preside ia oficina un
brasero, en verano un botijo; es la única diferen-
c a que salta á la vista. Los que veranean son los
que dimos en llamar altos funcionarios y los yer¬
nos, sobrinos y niños góticos que forman el las¬
tre de todo Centro burocrático, y como por lo
general estos seres mimados por ia suerte no se
toman ia molestia de acudir casi nunca á la ofici¬
na, su ausencia pasa inadvertida para ei público.
La máquina del Estado no se resiente io más mí
nimo por el hecho de que, rindiendo culto á ia mo¬
da, abandonen Madrid durante ei verano una cuar ■
ta parte de los servidores que paga la nación para

que trabajen toda el año. ü la miquina le es igual;
á los contribuyentes que ella tritura exactamente
lo mismo; ei burócrata español puede holgar
cuanto le plazca sin experimentar graves tormen¬
tos de conciencia.

Veranean ios jefes, los que desempeñan pues¬
tos de ca ácter paiítico, desde prima os de Julio
hasta fines de Agosto. A remolque de ios conspi ■
cuos de la situación, apenas empiez m á marchar¬
se de Madrid las figuras de relieve, los ministros
y personajes, se inicia ei desfile de los subsecre¬
tarios y directores gene ales.

Van invariablemente á San Sebastián, aunque
tengan que hacer un esfuerzo tremendo para per¬
mitirse el lujo, no por ellos—que a Vida á un di¬
rector general y á un subsecretario, io mismo en
San Sebastián que en cualquier parte, iesaie por
una friolera mientras desempaña el cargo—; lo
qua resulta caro es llevar á la familia. La mujer y
las hijas habrán de codearse durante el verano

Du grupo de socios del Club Alpino Español (Sección de Cataluña, creada recientemente)
ganando una punta de mar en las costas de Lloret.
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con la ministra, tendrán que ir un día ai
Palacio de Miramar, es preciso que lla¬
men la atención por sus tra^s y perifo¬
llos en el Casino, y esto cuesta dinero,
mucho dinero; 10, 12 y 15,000 pesetas
anuales no dejan margen para tanto; pe'
ro el sacrificio es indispensable en bien
de la carrera del alto funcionario.

En San Sebastián alternará más ínti¬
mamente que en Madrid con los conspi¬
cuos de la política, tomará café casi to¬
dos los días en el ministerio de jornada;
si faltase, su ausencia podría ocasionarle
serios contratiempos; los que están lejos
siempre se hallan más expuestos á ser
víctimas de la veleidad y de la intriga; en
política, como en amor, para conseguir
favores, hay que ser asiduo. El director
general y el subsecretario, torciendo ó
mordiendo á derechas ó haciendo equili¬
brios van á la bella Easo, alqui an una
villa y pasan allí el verano en unión de
sus distinguidas familias.

Pocos días después de su marcha en
las oficinas dé ios ministerios los obser"
vadores curiosos pueden notar un deta¬
lle. Los jefes de negociado se muestran
nerviosos, intranquilos y malhumorados.
Es que les entra también á su vez la fie¬
bre veraniega. Un día le advierten al or¬
denanza;

—Vendrá un señor de estas señas diciendo que
ha de verme; hágale pasar sin demora.'
? Llega, en efecto, el señor del las señas indica-
das'y el ordenanza pasa recado."

Destrozos producidos por la bomba que ex¬
plotó en el retrete del café Circo Español.

(Fot. de A- Merletti.)

Las señoritas Guillén, Rico y Martí, tiples que
presidieron la becerrada de beneficencia organiza¬
da por la sociedad humorística La Buena Sombra,

— iQue entre y venga quien venga conste que
no estoy en mi despacho para nadie!

El ordenanza sonríe; conoce al señor de la Vi¬
sita. Se trata de uno de los prestamistas más
acreditados de Madrid La conferencia se prolon¬
ga largo rato. Al día siguiente el jefe de nego¬
ciado y el prestamista entran juntos en un Juzga¬
do municipal, donde se realiza la ceremonia del
embargo preventivo de la paga,, y á las dos hóras
el jefe acude con aire satisfecho al ministerio Y
llama de nuevo al ordenanza:

— Esta tarde irá usted á mi casa para ayudar¬
me á arreglar unas maletas. Ahora dígale al señor
Rodríguez que pase.

El señor Rodríguez, oficial primero, entra en
el despacho del jefe del negociado.

—Amigo Rodríguez, mañana salgo con la fami¬
lia para mis posesiones de Qijón. Fío en el celo
de usted, esperando que no se notará mi au¬
sencia

El señor Rodríguez se inclina respetuosamente
y sale del despacho envidiando la dicha de su su¬
perior, aun cuando sabe que lo de las posesiones
es pura fantasía y que se reducen á una casa de
huéspedes de cuatro pesetas con comida y ropa
limpia situada en el barrio viejo de la ciudad de
Gijón.

Se marcha el jefe y el señor Rodríguez, que tie¬
ne su alma en su almario y que considera que un
oficial primero que se estime no puede quedarse
en Madrid como un vulgar aguador, espera que se
publiquen los carteles con las rebajas de Irenes
para Santander y sale una quincena á echar su
cuarto á espadas si no en Santander, que se ha
puesto algo caro desde que Maura ha trasladado
allí su corte de verano, en 1- einosa ó cualquier
pueblo de la provincia, que casas de campo que
por tres pesetas diarias harten de chuletas á un
oficial primero que pague por anticipado no faltan
en la hospitalaria montai a.

Antes de marchar el señor Rodríguez, á su vez
envidiado por el oficial segundo, señor Pellejilla,
hace entrega solemne de la responsabilidad de la
oficina á esfe último.

Y como que cuando el sol sale, para todos alum-
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Señoritas encargadas de la venta de dulces y
en el Pai

bra por igual con bondad munificente, también le
llega algo retrasado, pero le llega al fin, su turno
al señor Pellejilla.

El botijo de Al eante: 14 pesetas ida y vuelta,
tres días en Alicante con sus baños correspon¬
dientes, constituyen el módico veraneo del oficial
segundo, que antes de abandonar la capital llama
al escribiente Balduque:

— jYo me voy de viaje unos días! ¡Fío en su celo!

refrescos en el festival benéfico que se celebró
•que Güell.

Balduque, ni envidioso ni envidiado, se inclina,
—¡Puede usted marctiarse sin temor! No se

notará nada...
Esto último lo dice Balduque con acento de fir'

me convicción.
Y vuelve tranquilo á su pupitre á dormir sobre

los empolvados expedientes.
Triboulet.

Madrid—Julio.

¡POBRE REeTOR!

—¡Usted qué tanto presume de tener palabra! Me ofreció
el traje para San Pedro; ya está encima San Jaime y no lo
tengo todavía.

—Mi palabra sigue siendo sagrada. El vestido estará para
San Pedro...,, del año que viene.

El sobrino del rector
de la Oliva

con el ama brinca y juegfa
de .San Feliu de Gotor
y á su tío se la pega

por arriba.-
El muchacho, que no es rana,

rindió al ama casquivana
sin trabajo;

y ella, aunque es algo madura,
pone los cuernos al cura

por abajo.
Ama y chico, sin rebozo,

no disimulan su gozo
tan flamante,

mientras el cura inocente
luce su adornada frente

por delante.
En el pueblo se está viendo

que al cura le va creciendo
más y más

aquello que como á un chino
le ponen ama y sobrino

por detrás.
Cuando descubra el rector

de San Feliu de Gotor
el pastel,

echará votos y temos
y tocándose los cuernos

dirá él:
— Ama y sobrino á compás
bien lucen su desparpajo
por arriba, por abajo,
por delante y por detrás.

pkat gbrundio.
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EU CAPITAL DE UADÍ^ONES
Si hnblérais preguntado por ei vizconde del Rfo

á cualquiera de ios que le conocían os l.ubiera
contestado infaiibietnente:

—;Es un hombre honrado!
Si hubiéseis deseado saber por qué tan espon¬

tánea y unánimemente se le otorgaba un título
qu Î merecen ta i pocos hombres, habrían aña¬
dido

-Porque es caritativo, porque no ahoga á sus
arrendatarios, porque no maltrata á sus jornale¬
ros, porque es generoso y amable con sus cria¬
dos.,. ¿Xo os parece bastante?

—No, no es bastante—pudiéramos contestar — ,

eso es muy poco; pero sería ponerse en pugna
con ios demás, io que os proporcionaría grandes
disgustos sin que nadie obtuviera por ello la más
pequeña ventaja.

El vizconde pertenecía á un sin número de So¬
ciedades filantrópicas y reii
glosas que piden para ios po
bres, á ios que dan io abso
iutamente indispensable para
jusiif car la piadosa adminis¬
tración, ayudaba con su di¬
nero al sostenimiento de hos¬
pitales , dotaba doncellas,
vestía imágenes y hacía cele¬
brar funciones de iglesia

Le encant ba oirse llamar
ei amigo de ios pobres y ios
trataba con bondad, no con¬
sintiendo. sin embargo, en
rebajarse hasta una igualdad
que hubiera traspasado ios
límites de ia decencia.

No era orgulloso; pero no
hay que confundir ia digni
dad con el orgullo.

Eso sí, procurabi darse
buena vida; no trabajaba por¬
que era rico. Tenía tierras,
ganados minas y fábricas
que le producían para vivir
con lujo, para hacer obras de
caridad y para ahorrar cada
año io suficiente para que hu¬
bieran sido felices algunos
centenares de miserables.

Era un modelo de ciudada¬
nos y de hombres piadosos.

La esposa había muerto
dejándole dos niños, un va'
rón y una hembra. Ai niño io
educaban ios jesuítas, á la ni'
ña las religiosas del Sagrado
Corazón y se decía que am¬
bos tenían vocación religiosa
y que i robablemente no sai
drían de las casas donde les
educaban; allí iría su capital
á ia muerte del vizconde.

Al oscurecer de un hermo¬
so día de verano el vizconde
del Río, recostado muelle¬
mente en un coche y aspi¬
rando con delicia ia fresca
brisa de la tarde, se dirigía
á un pintoresco puebiecito
donde había comprado una
finca, cuyo precio llevaba

consigo para entregárselo al vendedor.
Acompañábanle dos criados, además del coche'

ro; su cocinero y su ayuda de cámara, de cuyos
servicios no podía prescindir.

Caminaban por las márgenes de un río cubier'
tas de espesa alameda, cuando el coche sufrió
una brusca sacudida que le hizo volcar.

El vizconde sólo sufrió el susto y algunas con'
tusiones; pero en vez de sus criados fueron dos
desconocidos, armados de escopeta, ios que le
ayudaron á salir del vehículo.

—¿Quién son ustedes? - preguntó ai ver quí
otros se apresuraban á de.sbalijar el coche y que
á él mismo le hacían objeto de un cuidadoso re
gistro.

- ¡Pardiezl—respondió riendo uno que parecía
ser ei jefe de ios desconocidos—. Ha debido us¬
ted comprender que ha caldo en manos de una

EN PLENA SIESTA
Las bombas,—¡Pim! ¡paml ¡puoil ,borroinm!
Doa Angel.—A mi ¡plini
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partida de ladrones; pero no tiemble
usted de ese modo, que no le hare,
mos ei más pequeño daño, si no nos
obliga á ello.

Los criados habían sido desarma*
dos y atados.

—¿Saben ustedes quién soy?—dijo
ei vizconde, creyendo que su nombre
Impondría respeto á ios bandidos

— Perfectamente—ie contestó su
interlocutor— Un ladrón infinita¬
mente peor que nosotros.

—¡Yo soy un hombre honrado! —

gritó el vizconde con indignación
—Va discutiremos eso, porque el

señor vizconde del Rio nos va á ha¬
cer ei honor de aceptar nuestra hos¬
pitalidad por esta noche y tai vez por
algunos días. Marchemos y no hay
que dar voces ni hacer tonterías, que
pudieran ocasionar algún daño pafa
ustedes

Ei vizconde bajó la cabeza y se
puso en marcha, seguido de sus cria¬
dos, echando pestes contra el Go¬
bierno, que de tan mala manera cum¬
plía su deber para garantir ia tran¬
quilidad pública.

—¿Para esto nos hacen pagar con¬
tribuciones y sostener ejércitos y tri
bunales, cárceles y patíbulos? ¡Oh el
liberalismo! ¿Dónde acabará por lle¬
varnos el liberalismo?

Todo esto lo decía mentalmente; es
decir, lo pensaba, en tanto que exa
minaba detenidamente á ios indivi
duos de su escolta, que marchaban
graves y silenciosos.

Cruzaron por vericuetos, verd de-
ros senderos de cabras, y se interna
ron por fin en un espeso pinar cuyo
suelo cubierto de matorrales hacía
pesada la marcha.

—Pronto llegaremos—dijo el capi¬
tán V endo el cansancio del vizconde.

Y, en efecto, al poco rato llegaron
á un grupo de enormes peñascos que
dejaban entre sí algunas grietas por
una de las cuales obligaron á entrar
ai V zconde y á sus criados y después
entraron ellos, encontrándose en una
cueva ancha y espaciosa, pero débil*
mente alumbrada

El vizconde recordaba con pavor
los cuentos de su nodriza, á pesar de
que aquel os hombres afirmaban no
tener pensamientos de hacerle daño
alguno,

*.

Ei salón de actos era la cueva que
servía de refugio á ios ladrones los
disertantes ei capitán y el vizconde,
ios jueces los bandidos y los criados
del segundo, la tesis el robo y los la¬
drones.

Decía el-vizconde:
—Soy un hombre honrado porque

trato bien á mis criados, porque doy
limosnas, porque amo á ia religión y respeto á las
leyes ¿Cué más podéis pedirme?

Al decir esto ei aristócrata echaba sobre el ca¬
pitán una mirada triunfante.

contestó, sonríéndose burlonamente:
—No se pare usted en mitad de la peroración.

He dicho que yo, capitán de salteadores, incen¬
diario y asesino, soy más honrado que usted y

A.IV A X IV GIL. E:

— Simplemente que impera el derecho de la
fuerza. Y pues que usted nada tiene que decir
Voy á hablar yo ahora, no para defenderme, sino
para acusar á usted, que representa y personifica
una clase.

El vizconde miraba con admiración al capitán;
creía de buena fe que se las había con un loco.

—Dice usted que trata bien á sus dependientes

me he comprometido á demostrarlo. No he de es¬
catimar insultos, porque las verdades, cuando
acusan, se califican de insultos, ni de economizar
argumentos. ¡Haga usted io mismo!

— Ya lo ha dicho usted todo: es usted ladrón,
incendiario y asesino. Si tiene usted la desgracia
de caer en manos de la justicia ya verá lo que eso
significa.

y lo que hace es robarlos. ¿No va usted ai campo
á recoger ei fruto del trabajo del labriego, deján'
dole lo extrictamente necesario para que no se
muera de hambre? ¿No sabe usted que carece de
vivienda el aibañii que fabricó su palacio, que
tiemblan de frío los hijos del que tejió ia tela de
su traje, que viven entre las sombras, arrastran¬
do la más miserable de las existencias, los mine
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—No me abrace. Si ayer se lo permití fué
porque le creía viudo.

—Hazte cuenta de que tengo ya ese honor.

ros que arrancan para usted ios tesoros del sub"
suelo? ¡Tiene usted dinero para pagarles! ¿Y de
dónde, si no es de! trabajo de esos miserables,
saca usted ese dinero? ?De d 'nde salen los bra'
zos que le sirven y los hombres que le defienden?
Yo he sido minero, labrador, tejedor y soldado
y vi morir á mi padre en el lecho de un hospital y
mientras empuñaban las armas para defender á
ustedes sus hijos y sus hermanos, los que rece
gfan nuestra sangre y nuestro sudor lanzaban á
mis hermanas al inmundo lecho de las mancebías;
el producto de nuestro trabajo servía para hacer
vacilar y caer su virtud. ¿Aún se atreve usted á
levantar la cabeza ante nosotros?

El capitán paseaba de un extremo á otro de la
cueva; de pronto se paró frente al vizconde y le
dijo:

- ¡Está usted libre! ¡Márchese!

El vizconde del Río contaba en la tertulia del
marqués del Puente su aventura con los ladrones
y todos se mostraban asombrados del cinismo dal
capitán.

—Afortunadamente—dijo uno de aquellos aris'
tócratas—, ese capitán expiará sus delitos en ei
patíbulo, y esto gracias á este querido vizconde.

—¿Cómo ha sido eso?—preguntó la marquesa.
— iNo tiene mérilo alguno mi acción, aunque ha'

ya tenido grande importancia el servicio que he
prestado á la Humanidad...

—Diga usted á ia sociedad más bien que á la
Humanidad-interrumpió un anciano de varonil
aspecto.

El vizconde continuó, sin contestar á su inte'
rruptor:

— El capitán me dejó ir libremente, acompañado
de mis criados, de manera que pude tomar perfec
(ámente las señas de su guarida y poner sobre sus
1 uel'as á los que le perseguían; al día siguiente
< ayó en manos de la justicia; por cierto que esta
aventura me ha costado t uedarme sin cocinero.

--¿Y qué tiene cue ver lo uno con lo otro? -
preguntó la marquesa.

—Verá usted, amiga mia-dijo el vizconde—. Mi
criado se permitió decirme que era vileza obrar
de aquella manera con el capitán, que me había
dejado libre.

—Por lo menos hay que convenir—concluyó el
caballero anciano —en que el bandido cometió una
< rave imprudencia.

J. Ambrosio Pérez.

El nuevo conde de Güell es el más generoso de los
condes

Por amor á la patria, al Ejército y á la ciudad
donde nació —según el donante manifestó en su dis*
curso de gracias á las autoridades—^^se ha gastado
en la construcción del edificio que regaló á la guar'
dia civil cinco ó seis mil duros.

|Ah, ese rasgo de desprendimiento es loabl'e y dig¬
no de imitaciónl

¡Qué rasgo de generosidad!
¡(Jüell se ha hecho acreedor á la inmortalidad y á

la veneración de las generaciones futuras!

Treinta mil pesetas al cuatro por ciento producen,
cien pesetas mensuales. Güell necesita para la vigi*
lancia de su parque dos ó tres serenos, cuyo sosteni¬
miento supone como mínimum trescientas pesetas
al mes. Como con la estancia de la guardia civil en
las inmediaciones de su parque suprime la vigilan'
cia particular, Güell ha ganado mensualmente con
el regalo doscientas pesetas.

|Y se ha dado tono!
Y por cierto que en el hinch con que obsequió á

los invitados al acto de la entrega del edificio no
gastó el Conde más que la tercera parte del dinero
que economiza el presente mes. Una bandejita de
dulces—una sola—, otra de mortade la y media
docena de botellas, entre Jerez y champaña, has'
taron para satisfacer á más de cuarenta invitados.
Pero fué porque los camareros manifestaron que se
había acabado el vino... y los que no habían bebido
se dieron por satisjechos con la satisfacción.

De lo cual resulta
que Güell es un socio •

que hasta rega/anrfo
hace el gran negocio.

En Francia se ha inaugurado ya la era de los bi¬
planos.

Para el mes de Octubre se anuncia la apertura de
diferentes líneas aéreas que cruzarán por cima de
una parte del territorio francés.

Y nosotros seguimos en la era del clericalismo
pedestre, expuestos á lo sumo á tropezar con los
automóviles, que son pocos, pero temibles.

Todo esto se debe al espíritu de discordia que ha
germinado entre los liberales del país, los cuales no
tienen de liberal más que el nombre.

* *

Los toros han pensado seriamente en suprimir á
los toreros.
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En la última corrida de Palma Machapiito y Gao-
na visitaron el hule y tuvo que suspenderse el es¬
pectáculo por falta de matadores.

Indudablemente el espíritu de Lacierva ha trans-
migr ido á im cornúpeta.

Y se empieza á cumplir el programa de la re¬
forma.

Pero el ministro no hace nada.
Su pasividad es alarmante.
El hombre esperaba, sin duda, traducir del fran¬

cés su reforma; mas en Francia no hay todavía una
completa legislación taurina.

Por esta vez el articulado será inédito.
¡Inédito! Ya podemos prever una barbaridad más

grande que la fiesta de toros.

En EL Mundo, de Madrid, C audio E olio ha tra¬
tado con sumo acierto de la palpitante cuestión del
terrorismo.

Su parecer es más lógico que el de los díanos lo-
Ciertamente estas cosas hay que verlas—ú bir¬

las—á gran distancia.
^

—¿Dos horas más de servicio?
—Dos horas y lo «jue cuelga.

Ya se va haciendo imposible
soportar á Su Excelencia.

—Y eso, chico, que no tiene
ningún motivo de queja.

—Te equivocas, Saturnino,
porque, aunque no lo parezca,
los que prestamos servicio
en la torrecita esta
estamos continuamente
echando el bofe y las muelas.

—¡Ya es echar!
— ¡Aunque te burles!

—Si sois lo menos cincuenta
y no tenéis más misión
que la de guardar las siestas
de Angel. Si hasta la gente
que el Tibidabo frecuenta
ha quedado estupefacta
al ver tantísima fuerza
tan sólo para guardar
á un hombre que veranea.

—Porque la gente no está
en ciertas cosas secretas...
En primer lugar, don Angel
padece de neurastenia.
—¿Con esas carnes?

—Son fofas
y de nada le aprovechan.

—Sigue.
—Y tiene la manía

de las friegas.
—¿De las friegas?

—Sí; manía consistente
en abrigar la creencia
de que hurgándole el abdomen
con mucha ó con poca fuerza,
pero seguido, se aclara
su confusa inteligencia.
Y aquí nos tienes á todos
por turno dándole friegas
y desesperados con
tan repugnante tarea.

—Mira que si fuera cierto
eso de la inteligencia
y en la barriga de Ossorio,
en esa -barriga inmensa,
se hallase la solución
del intrincado problema
del terrorismo... ¡Redios
y qué agradable sorpresa!

—Eso no deja de ser
un caso de neurastenia.
Lo que es un hecho real
que ha tenido confidencias
don Angel de que maquinan —¿Y estos son. los qne pretenden civilizarnos? ¡Bab! Lo qne
colgarle de las orejas ss impone aquí es la africanizaclón.

una bomba.
—¡Arrow le asista!

—Y no duerme ni sosiega.
Se mira continuamente
al espejo, llora, tiembla...
y es vigilado de vista
por tres ó cuatro parejas
del Cuerpo de vigilancia
y por dos de la secreta.

—Y Gon razón, SisÊbuto,
porque si así lo proyectan
no dudes de que le ponen
una bomba en las orejas. •'

». -

Cuidado con lo que Se dice. í,'
Hay errores disculpables-y errores que dehotqn

una singular ligereza.
Es e\ je m^enfichisme elevado á la categoría de

institución española. : J , ,

La Publicidad escribió ha día» lo siguiente;
Un héroe anónimo, Rafae Casifxy,...
Yo no sabía que con dos nombres-'puede uno ser

anónimo. • '.
Por todo lo cual, de hoy en-'adelápte firmaré con

una serie de apellidos portugueses qile no tendrá ja¬
más término. i .
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Aun ásí me expongo á que un periódico me llame
héroe desconocido„.

***
A. Lerroux es un psicólogo prudente

—un político artista —
que, cansado de todos, gentilmente
se mete á evangelista.

Vosotros le esperáis, en el delirio
dé una impaciencia loca,
y su alma vive en el Hiciente Sirio,
y las palabras de su dulce boca
son del otro hemisferio,
y su amor, sus furores y sus quejas
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—su exploración del perenal misterio-
hieren constantemente otras orejas.

Esperad, pues, en vano
su vuelta ó su feliz advenimiento.
Más allá del fantástico Océano
él prepara en silencio un movimiento.

Su brazo fuerte la nación ibera
desgajará del inmovible asiento;
la Península entera,
impulsada por hálito divino,
cruzará el alto mar de una bordada
hasta el país argentino...
y tendréis la República anhelada.

COJiOÜt^SO nútnefo 71. hh « üOS SÁTIROS "
Frénalo cL© SO j3©s©ta.s

^ Ê^J ( Cuatro sátiros se refocilan en la contemplación
m ^ HV i I de esta beldad. Sus siluetas aparecen ya en parteL indicadas y han de completarse recortando los frag-

igr ^ ^ mentos que en el grabado figuran y colocándolos enP" hH W M el lugarcorrespondiente. Para que las soluciones den
f Á. .^i~N A F derecho al premio deberán ser exactamente iguales

á la que se publicará en el número correspondiente
al 31 del actual. Si los solucionistas fuesen dos ó más
se distribuirá entre ellos por partes iguales el pre¬
mio de 50 pesetas. El día 25 terminará el plazo para
la admisión de soluciones.
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Sustituyanse los sig"nos por letras de modo que
combinadas horizontal y verticalmente expresen:
1.^ I nea, pez; tiempo de. verbo; 3.^, animal; 4.^,
tiempo de verbo.

SOLUCIONEIS
Al concurso núm. 7Ç. - LA CADENA

(Oorreapondlentes & los qnebra-
deroB de cabeza del 26 de Junio.)

AL ROMPE CABEZAS CON PREMIO DE LIBROS
El talismán prodigioso. — La balsa de aceite.

La República delÀmor.
A LA LETRA NUMÉRICA

Dibujante

AL JEROGLIFICO COMPRIMIDO
Miedoso

AL LOGOGRIFO NUMÉRICO
Lauro

AL JEROGLÍFICO
De una parte á otra parte siempre hay

distancia ■

AL ROMBO
Diluvio

AL QUEBRADERO MODERNISTA
Román—Ramón-Norma

Han remitido soluciones. Al concurso número 70,
• La Cadena^; Manuel Noel, Planata, 57, 3.° R. Noel, Pla¬
neta, 17, 3.° Antonio Torrent, Valencia, 224, tienda. Pío
Cabanas (Lloret de Mar). Julián Pasadiña, Baja de San
Pedro, 13. Angeles Claret, Fernand > VI1,24'5' 26. M. Fon,
Nueva de San Francisco, 1 4, 1." F. Faura, Ariba.í, 95, 4.°
Leandro F. Ariigas, Universidad, 6. C. Qodoy, Bruch, 74,
1." Camilo Cayol. Laurel, 65, 1." Andrés Qraells, Pell-

EL DILUVIO

gro, 66, 1.4 (Gracia). Cándida Bruñen, Balmes, 178, 4.°
Josias Blanco, Caspe, 60. R. Balsells, Aglá, 4, tienda. |.
Estefanell, Aglá, 4. J. Padrós Rosellón, 25. J. Clerch, Ur¬
ge!, 129, entresuelo J. Be :ed¡d, Fernando, 24 v 26. Josc-
f 1 Pradera. E. C unas. Entenza, 24, principal. A'. Chinatid,
Tallers, 73, 2." N. Arüs, A. Millo, ronda de San Pedro, 41
L. F,,rts. Flassaders, 26. J. Casim ro, Guardia, 15. Vicei-
teTort, Sa i Juan de Malta, 59 (San Martín de Proven-
sals'. Margarita Peleiá, plaza del Borne, 14. Domi '.go
Ragasol, secretari > de Caldas de Montbuj'. J.Banús Pa i-
sas, 5, 2." J. B.irrás. P. Esteva, Dlp.itación, 385, pri cl-
pal. J. Padró, Tarascó, 11, ó.·'·J. Garriga, Cardenal Casa-
ñas, 19. F. Pardi.ias, San j a.i de Malta, 47 (Clot). J. Lle¬
nas, Arlbati, 65. E. Martínez, Nuncio, 5 (Madrid'. J. M.
Sola ei Arligues, Sa-i lua 1, 20 M. Po.h, P i tiente. 95,
M. Parés, Claveguera, 15. J. Ciieti, Sai Paciá, 2, 5.® R.
C.inde y Puis, Co sejo de Cíe ito, 2)2. 5.® Pedr.i Ferrer,
Sa - Ramón, 6, 3.® L- is Prat, r inda de San Pedro, 47. U 'a
catalana. J. Padró, C rders 1), 3. ■ J. Strauts, Duque de
'1 etiián, 4, 3.® (Sans). Federico Felmoi, Ar )las. 5. ,/osé
Gi rreta, Blasco de Garay, 16. Pal.nira Pi leda, San Pedr i
128 (Pueblo N.ievo). Iulia Pineda, San Pedr.i. G. Bastón,
37. P. Terrés, Aray, 1. (-, Puig, Junquerhs, 2. Manuel M."
Clare:, lernandiVP, 24 y 26. M. P. jolá, Este, 12. J.
Cueto, San Pac.à, 2, 3.® J Llorca, carretera de Horta, 14.
A. AgullSan Olegario, 25,4." T. Terull. Magdalena
Iter, Cortes, 478 J. Bo afont, Nueva de San Cucufate, 8.
Concha Rius, Copons, 70. A.Gelabert, Badia, 5. V. Pérez,
Torre ite Flores, 46. Antonieta Decabi. J. Pérez, Bonai¬
re, 1, 3." F. Dec ibo. Torrente de las FI ores, 46. Dolores
Clapera, Cerdefia, 72, 2.® Amalia Pérez, Rech, 20. Lui;
Durán, plaza de la Constitució i, 7 (Esparraguera'. N. Fe
rrer, Sa.ota Clara, 21. José Ferrer. Santa Clara, 21. Na-
rret, cédula 103,902. Dolores Castellón, Amalia, 26. Ma¬
riano Castellón, AmaMa, 26. 5.® A. Zanlni, Santa Madro¬
na, 1. C. Batllori, Fruta, 5. A. García, Riera de San Mi¬
guel, II. P. García, Rler i de San Mig el, 11, 3.® V. Ca¬
rreras, Poniente, 55. J. Hernández, Esmeralda, 20 (Gra¬
cia). Agustín Figueras, plaza de la Constitución, 34,
Bañólas) A. Morera, Concordia, 15, (Clot). J. Monsó,
Espartería, 4, 2.® J, Coloraina, Sicilia, 111. Isidro Tolmo,
Bailón, 1l2. C- Mulé, Muntaner, 121, 1.® Shafont Ulens-
ki, Muntaner, 121. S. d'Intratta. Elena Zannmi y D. Zanni
ni, Santa Madrona, 1, 2.® G. Mirón, Cortes, 498, 1.® F.
Mingali, Flassaders, 34. Concha Andreu, Cirera, 8. Rosa¬
lia Fisá; Cortes, 478, 1.", 2." Mònica, María, Roberta y
Jacinta Artigas, Consejo de Ciento, 213, 1.", 2.® Alfredo
T. Castañe, Esmeralda, 26 (Gracia). S. A'.drés, Torrente
Vidalet, 81 (Gracia. Jaime P. J. Blason, Escudillers, 6.
P. ijuintana. Tallers, 48 bis, 3.® José Tres, Luna, 18, tda.
A. Novellas, Culebra, 30, Francisco Floses Drtiz, San
Olegario, 15. 4.°, 2." Andrés Cobos, Valldoncella, núme¬
ro 40, 4.°, 1.® y José Roigé, Riera de San Miguel, 15, tda.

Entre dichos señores será distribuido por partes igua¬
les el premio de 50 pesetas.

Al rompecabezas con premio de libros: Matilde Tomé,
• Una Catalana», Francisco Carré, S.Fernández, Centro
Republicano (Manresa), A. Morera, Angel Monmaneu,
• Siul», «Karref-, Felipe Parcinas, Pedro Ferrer y Llauró,
José Bonafont, Juan Benedid, J. Borràs, Pablo Torres,
"Vicente Font, Nick Cartró 1.", Nich Cartró 2.", A. B., Jo¬
sé Torruella (Manresa), «Mero de can Serrano», «Soma»,
Antanio Agulló, Luis Sánchez y «Un sargento por sport».

A la letra numérica; María Torrens, Luis Puig, Juan
Antones, «Una Catalana», Francisco Carré, Juan Stoes-
sel, S. Fernández, VicenteFort, «Un sargentoporsport»y
•Un droguero de Sans».

Al logogrifo numérico. María Torrens, Jacinto Puig,
Juan Antonés, «Una Catulana», «Soma» y «Un droguero
de Sans».

Al jeroglífico: Josefa Balasch, «Una Catala .a», Luis
Puig, Juan Antonés, Jacinto Puig y Tomás Riudoms.

A'l rombo: J sefa Balasch, A. B., «UnaCatalana», Fran¬
cisco Carré, S. P'er.iández, Enrique Garrell (Granollers),
Luis Puig, Tomás Riudoms y Juan Antonés.

. Al quebradero, modernista: María Torre..s, A B., Ja¬
cinto PuiJ y Tomás Riudoms.

ANUNCIOS ^
A UMENTO rápido del apetito y

■^•asimilación y peso de! cuerpo.

HISTOGÉNICO PÜI& JOFRÉ
Y

"V'erita. en. fa.mis.,oias.

JBBiBE VEBDB üeiDUiceDÍ^, fTe?.
petlsmo, Escrofulismo; Llagas pier-
nas,garganta; Eczemas; Granes; Cas
pa. — Esoudlllers, 22| Baroelosa

.-ose para favorecer el trabajo (nieleclual y curar la neurastenia,
Impolencia, debilidad del corazón y depresión del sistema nervioso, el

VINO VITAL AMARGOS
Poderoso reparador y esllinulante de las fuerzas físicas é intelectuales

EL VINO VITAL AMARGÓS transforma la extenuación en vigor, la debilidad
en fuerza y la anemia en riqueza dé sangre El gran abatimiento y la penosa
tristeza que sienten los neurasténicos desaparecen como por encanto tomando
el VINO VITAL AMARGÓS—Farmacia del DR. AMARGÓS, Plaza Sla Ana. 9
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PIDASE FiLHA CITHAH L^S

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGOS

QUE CALMA, REGULARIZA Y FORTIFICA LOS NERVIOS

DNIÏEBSHLPIEITE BEGOPIENDHDO POB LBS IBÉOIGOS PlflS EWEliïEB
Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),

HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),
COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES. DELIRIO,

DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA
y toda clase de Accidentes nerviosos.

Farmacia del Dr. AMARGOS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.

AGENCIA
======= IDE ======

Ronda Universidad, 31, ç flrlbau, iz.-Teléíonos 2,490 y 2,480
SerrlGlo especial para el írasiado de cadáveres y restos a todas partes de España y del Extranjero
La Cosmopolita es la Agencia funeraria
que más barato trabaja de Barcelona.

SERVICIO

^ Pedid directamente antes que á otra las ta¬
rifas de esta casa; son las más económicas.

PERMAUEITTE
KTOTJ^: Ija Oosïïiopolita no ©stá adlaericia á ning^ún tmst.

OESCOMFIAR OC IMITACIONES

T^ El citrato
de Magnesia
Bishop es vn«

¡ bebida refreieaste
; puei5e
k con perfeciA según*
dtd durante todo el
«fto. Además de ser

•gradAbie como be*
bida niatutini^ obra
eoo suavidad sobre

I el «tenue y la piel.
I Serecomiendaespe»
j cialmenu psra per*
I aonas delicadas y
1 niAos.
' En FarmacU*. .• Oa'aconflap

"MAGNESIA

Ct eltreto de
WeBneeta Oraeu*
lade Cterveeoen*
ip de Bleliep. orí*
gtnalmence ii-ivenu»
do pop AtrREb Bis'*
HOP, es la única pre«

fiaracíón pur« entreas de su ciase. No
bay oingdo eubstu
tuto «leo bueno».
Póngase especial coi*
dado en exigir qu«
cada, frasco lieve el
notnbre y las ««das
de Auaeo Bishop,
4â, Speimao Street,
Londoo.

de imiteciones

OE BISHOP^

DOLOR
reumático, inflamatorio y
nervioso, se logra su cu¬
ración completa, toman¬
do el tan renombrado
DUVAL, que con tan
feliz éxito Véndela cono¬

cida farmacia Martínez;
Centro calle de Robador
(esquina San Rafael, 2).

iim, A £L PRINCIPADO, Estudilltri Blmnths, 8 bis, ba/ê.



 


